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bien dezimos, que salieron de Tiripetio, es­
tos Césares. Gloriese pues este santo Conven­
to, que si al primer parto parió dos Césares 
-quiero dezir, la primera vez que votava, qué-
11e puede premeter en lo de adelante? Apé .. 
n_as ha avido Fray]e grave, que no haya sa• 
hdo de esta casa, aviéndola regido, estudia, 
do, ó leido en ella. Yo tambien le debo mu­
~ho sin merecerlo, pues en este Convento me 
el~g~ó la Provincia por Provincial; pero es lo 
.mmnno de su loor, y assi va por fin, y remate 
de sus memorias. 

• CAPITVLO VI. 

De la vida de N. P. San Roman, fundado1· de 
esta Provincia de SAN feICOLAS DE TO­
LENTINO de Mic!ioacan. 

NO hay Familia, ni Linaje ilustre, que no 
tenga en grande veneracion y respecto 

á aquella persona, que es cabe9a y origen de 
sn linaje, tomando el apellido del, teniendo su 
retrato, y en él sus armas, en quienes está 
•Cifrada la vicla, y hazañas del que es su ca­
be~a. Esto lo practicamos á cada passo, pues 
vemos que ay vn linaje todo de Velascos, o­
tro de Salazares, y otro de Mendozas, sin que 
hayan de perder el apellido, á ley de buenos 
hijos, pues el retrato no puede faltar , pues 
las hazañas ménos, porque quedan esculpidas 
en sus armas. Siendo pues esta ley tan ajus­
tada, y el respecto á sus cabezas tan debido; 
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mal haria yo en dar passo adelante á esta 
Historia, sin dexar escrita la vida de N. Pa­
dre Fr. J oan de San Roman, fundador y cabe. 
za de este Convento de Tiripetio y consiguien­
temente de esta Provincia; y si bien que pu­
diera dezir que de N. Padre S. Roman pudiera­
mos tomar el apellido, y que pues ay vna 
Provincia que se llama Romana en nuestra 
Religion, y otra que se dize Roman~iola, pu­
diera esta llamarse Romania de N. P. S. Ro­
man: mas bien sé, que el mismo N. P. no a­
probará este título, teniendo el del nombre de 
J esus vnida. con la de Mexico, y dividida el 
de S. Nicolas de Tolentino; mas ya que no 
tiene el título, no se porque no avia de tener 
cada Convento suimágen y retrato, con título 
de primer fundador de esta Provincia: quiera 
N. Señor que este recuerdo valga, para que se 
ponga de aquí adelante. Lo tercero corre por 
mi quenta, que es escrivir su vida y sns he­
chos, para que sirva de armas y blason de 
nuestra Provincia. Y si hemos de escrivir las 
Historias de las hazañas de algunos hijos de 
ella para que los imitemos; quanto es más juz­
to poner las de •vn tan gran Padre para que la 
.sigamos. 

No puedo dezir quienes fueron los Padres, 
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ni la Patria de N. P. Fr. Joan de San Roman 
porque los escritos que ay de su persona eri 

esta tierra, solo hablan desde que fué Sace:r­
dote en España, y sssí me sucederá á mí con 
él en quanto á su Genealogía, lo que á San 
Pablo con Melchisedec que queriendo hablar 
del, dixo que era sin Padre ni Madre, ni Ga­
nealegía, no porque no los vbiera tenido, sino 
que en quanto al oficio de Sacerdocio no los 
tenía; y assi para mi intento, que es tratar 
de las hazañas de este gran Sacerdote, no 
mengua á la Historia el no conocerlos; si bien 
no dañará porque sin duda eran muy buenos~ 
pues tuvieron vn hijo tan bueno que, desde 
su niñez se inclinó á vivir bien, y buscó el 
mejor vivir que es el de la Religion, pues que 

• en ella ~n los primeros años de su mocedad_ .. . 
le hizo la Religion Superior del Conveuto d'e · 
Valladolid, acudiendo con grande ~spíritu all 
coro de dia y de noche, donde iva acaudalan .... 
do la devocion con grandes argumentos, com<» 
se echará de ver en la conquista del santo E­
:vangelio que emprendió. 

Desde el año de 1527. se puso en plática IS\ 
venida de nuestros Religiosos á esta tie~ 
quien mas lo solicitava era N . .P. Fr. Joom 
Gallegos en España, mas ya por vnas 6 otra3.-1 
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razones, como las trae el P. Grijalva, Edad 
l'rimera, cap. 2. nunca tuvo effecto, y assí mu. 
it'ió con este pio de la conversion de los Na­
~urales de esta tierra. Muerto el P. Gallegos, 
:resucitó esta memoria el P. F. Gerónimo de S. 
.Esteban, que era Prior de Medina del Campo 
donde estava la Corte; y tratándolo con los 
.señores del Consejo, le prometieron ayudar, 
acando la licencia de la Orden. Tratólo con 

.. ~l Provincial que era Fr. Francisco de Nieva, 
,,el qual se la dió, y licencia para doze Religio­
'iOS. Obtenida esta, miró luego por donde co• 
menzar á juntar gente, y luego se le vino á. la 

.. :memoria la virtud y devocion del P. San 
Roman, Superior de, Valladolid, fuesse allá y 
-e0municándole la nueva conquista, se alegró 
ttanto de ella, que no solo le prometió venir, 

- sin-0 ser Procurador y solicitador de· todo lo 
necessario. Hermanados va los dos iban á ., 
1.,uscar gente, á casso passaron por Madrigal, 
-por ver aquel irisigne Convento de Monjas de 

• donde era ,.Yicario el P. Fr. Francisco de la 
Cruz. Sabido donde ivan y el intento, Nues­
t ro Señor le tocó, y dixo: que les queria se­
_gu.ir. Alegráronse infinito, por ser vn& per• 
sona de sólida virtud; y él se encargó con la 
l icencia. del Provincial, de recoger la gente 
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qué quisisse ir, y que lo~ dos fuesse~ al Conse..: 
jo á negociar lo necessario para el vrnge. Con­
cluyóse bien, y de acuerdo de todos ocho que 
venian, aunque el vn@ se quedó que no alc'an­
<;Ó la navegacion, que fué el P. Fr. Joan Bap­
tista, eligieron por Prior al P. Fr. Francis­
co de la Cruz, que por su vejez le llamaban el 
Venerable. Siguiendo pues su Ca.pitan, se em­
barcaron, y llegaron al puerto de la V era­
cruz, y de allí subieron á la ciudad de Méxi­
co, á 7 de Junio de 1533. Trataron luego de 
ir á las conversiones; y aviendo el Venrable 
despachado á los cinco, se quedó en México 
<!0n el P. San Roman, para edificar allí Con­
vento. Desde donde pode~os comen9ar á con­
siderar la persona de N. P. San Roman, pues 
le dexan en México, para muestra del paño, y 
que por él viessen todos, In. gente que venía 
esta tierra: mas como el :fin principal era con­
ver:,Íon de almas, estaba como ociosso, no o­
cupándose en predicar y convertir; y assí 
quiso N. Señor que el año siguiente de 1534. 
fuese á Ocuituco con el P. Fr. Jorge de Avi­
la, donde le sucedieron grandes cosas' en ma­
teria del ministerio. De allí passó á Chilapa, 
en compañía del P. Coruña; donde assimismo 
trabajó mucho, que como á singular tra~ja: 
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dor le embiavan á todas partes. El ai'ío ade­
lante de 1535. fué necessario que el Venerable 
passase á Espaiía, á cosas de la conversion, y 
todos eligieron por su Uicario Provincial, que 
los governase ft N. P . San Roman, juzgando 
que ninguno otro podia suplir mejor aquel lu­
gar; grande aprobaci0n de su virtud. Y para 
significacion de ella, basta que el segundo que 
governó la Provincia, fué N. P. San Roman, y 
con tanta observancia, tanta paz, tanto au­
mento de lo espiritual, quanto se puede ver 
en el P. Grijalva, Edad primera, cap. 14. Y 
quando bolvió el Venerable de España, que 
fué el año ele 1536. clió muchas gracias á N. 
Señor de hallarlos en la observancia que los 
ayia dexado; y N. Padre avienclo entregado el 
oficio, se quedó en su celda esperando á lo 
que la obediencia le mandasse. 

No le dexaron descansar mucho á N. P. San 
Roman, porque 'l~ego el año de 1537. a viendo 
hecho Capítulo, y electo el P. Fr. Nicolas de 
Agreda, gran Varon~en todo, se determinó em­
prender la conquista y predicacion de tierra 
caliente. Provincia donde nunca avia sonado la. 
voz del santo Evangelio; y como N. Padre 
estava cursado en las nueva conquistas del 
Marquesado, Chilapa y Tlapa, todos pusieron 
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los ojos en él; si bien quedaron muchos san­
tamente embidiosos, por ver la buena suerte, 
que para trabajar se le avia ofrecid~, y de 
gran mérito, por ser el temple el más rigoroso 
de calor, que ay en esta tierra. Juzgose por 
muy feliz en el nombramiento, ! en el del 
compañero, que fué el P. Fr. Diego d_e Cha-
es de quien trataremos en la fundac10n de 

V ' . 1 
Yuririapundaro. Vinieron ~s~os eJem~ ares 
Varones con órden de admm1strar pnmero 
en Tfripetio y su contorno, y luego passar á 
tierra caliente; lo qual cumplieron, como que­
da dicho en. los capítulos passados que fue­
ron, y gastaron cerca de d~s años, en el qual 
tiempo se hizieron las fábncas. del cap. 4._ Y 
acabadas el año de 1540. le embiaron estud10, 
el qual tuvo tres años, todos tan_ bien logra­
dos que en ellos salieron muy virtuosos, los 
est~diantes muy graneles lenguas, juntamen­
te con su Lector N. P. Fr. Alonso de la Vera­
cruz, que la predicó en breve; y assimi~mo 
salieron muy aprovechados en sus estudios, 
en que se gastó todo el triennio ~tribuyen• 
do toda esta felicidad al buen Capitan de N. 
P. S. Roman, que con su virtud, buen ejemplo, 
y su rara prudencia, de que fué do~ado, tod~ se­
sa~onaba bien, y con aprovechamiento lucido 
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Cumplido el triennio fueron á Capítulo el 
P. Prior, y N. P. M. Veracruz; y como la fa­
ma de su buen govierno en aquella Comuni­
dad que vbo en esta tierra voló tanto, y por 
otra parte la Provincia la tenía ya experimen­
tada en el tiempo que la governó, por ausen­
cia del Venerable, todos con notable gusto le 
eligieron Provincial el año de 1543. y á N. P. 
Veracruz por Definidor. Muy contenta se ha­
llava la Provincia con tal Prelado, mas duró­
le poco el gusto, porque luego se ofreció oca­
sion de quitárselo de los ojos; y fué que el 
Emperador Carlos V. nuestro Rey, tuvo no­
ticia de algunos malos tratamientos, que los 
Encomenderos hazian á los Naturales) é embió 
Cédula, en que con resolucion les quitava las 
Encomiendas: toda la tierra llorava y se ha­
lla va afligida, los Prícipes de ella, que eran 
el Virey D. Antonio de Mendo9a, y el señor 
Obispo Don Fray J oan de Zumárragá, como 
tenían la cosa presente y oydos loa clamores, 
determinaron de favorecerlos, y pedir á los 
tres Provinciales de las tres Religiones, que 
tomassen á su cargo la defensa de la tierra y 
fuessen á la presencia del Emperador, á in­
formar como no eran los Encomenderos desta 
tierra, los que hazian las insolencias, de que 
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estava. informado, sino los de Guatimala y el 
Perú. Luego se apiadaron de los clamores, y 
por lo que tocó á nuestro P. San Roman, se 
aprestó, y el año siguiente de 1544. partió 
para España, con felicidad, y de alli para Ale­
mania, donde estava el Emperador, llevó en 
su compañía al P. Fr. Jorge de Avila, que a-_ 
cabava de ser Provincial, y llegando á la Ger­
manía, les fué for9osso por los Luteranos pas­
sar en abito de soldados, aunque en lo inte­
rior bien cargados de silicios. Llegaron á Gi­
nebra, y le sucedió un caso harto lastimoso 
á N. P. San Roman, con vno que avia sido 
Provincial de cierta Religion, y lo halló casa­
do: contarlo he, para exemplo de que nadie 
miéntras vive, se tenga por seguro. 

En los años de 1530, siendo seglar y Fray­
le N. P. San Roman, predicava en Castilla cier­
to Religioso, que vino á ser Provincial de su 
Orden; predicava tan bien, que se llebava el 
Pueblo, aficionósele vna muger, y él á ella, 
por las pláticas que tuvieron, y para gozarse 
libremente se casaron en Ginebra. Este caso 
sucedió estando ya acá N. P. San Roman, y 
no avia llegado a su noticia, hasta que en Gi­
nebra passando por vna calle, el hombre es­
tava á la puerta de su casa, y poniendo los o-
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jos en el N. P. San Roman, sin querer se sus­
pendióreconocienclolo, y el hombre conocióel 
cuyda~o con q_ue le mirava; y preguntó que 
qué mirava, si le conocia? Respondió N. P. 
que no le conocia, mas que era vn retrato de 
vn R~ligioso Provincial de tal Orden, á quien 
él avia oyd-0 muy provechosos Sermones; lo 
qual ?yendo se enterneció, y dixo: Yo soy ese 
Predicador; asombr6se N. P. y movido de 
Dios se animó á dezirle: Pues cómo Señor . , 
q~ien .tantos co~virtió, ha mudado el aeito, y 
vive en esta tierra? Respondióle, entre acá 
señor, y verá lo que me detiene, que era la mu­
ger y los hijos que tenia: esfor,ose el ieloso 
Padre, y díxole lo que pudo, mas no ossó á 
declararse mucho, por el riesgo -que corren 
los qne contradicen el modo de vivir, en 
quanto á _la _Relig~on, y el iva por Legado, y 
·no covema impedirse en su legacía; y avien-

. dole ac~nsejado lo bueno, y santo, prosiguió 

su camino. 
Llegaron los Provinciales á vista del Em-

perador, Y por entónces negociaron que los 
Enc~menderos y sus mugeres gozasen las En­
comiendas, que son dos vidas enteras, de ma­
rido Y muger, Y despacharon luego la revo­
cacion de la Cédula y nueva merced. Tam-
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bien negoció N. P. que se diesse á la casa de 
:México, tres mil pesos cada año, para hazer 
la Iglesia, miéntras durasse. Dieron la buelta 
á Espaí1a, la qnal governa'\"a el Príncepe Don 
Felipe II, á quien besó la mano, y sacó la 
merced de la obra mas amplia, de que f!e die­
sse hasta acaballa, á la traza de San Geróny­
mo de Salamanca todo lo necessario. Y ta~­
bien despachó al P. Fr. JorCYe de Avila con o ' 
vna vareada de grandes 11.elirriosos . y llerran. b J e 

do á. Puerto Rico, murió allí el P. l!'r. Jorge 
de A vila, y passaron acn los Religiosos. 

No quedó ocioso N. P. S. Uoman en Espaiía, 
.que quedava como Procurador de esta Pro­
vincia, para toclo lo que avia menester, que le 
encomendavandecosasdelglesia, enviava mu­
chos ornamentos y plata, como los rech·ió el 
P. Cha.ves en Tiripetio, ornamento, plata, y 
cama para el Jueves Santo, como queda dicho 
en la riqueza de la Sacristía de Tfripétio. Assi 
hizo en los demás Conventos; y para el de 
Yéxico, alcan~ó del Principe que á su costa 
se le diessen á la sacristía dos ornamentos 
muy ricos cle sedas, y otras cosas. Aviendo 
pues hecho lo que se le avia mandado tra~ó 
,de dar la vuelta el año de 1558. de Írte que 
estuvo nueve años en el viage, ·y buelta á su 
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Provincia, siendo Provincial su grande ami 
go el P. Fr. _Gerónymo de San Esteban. 

Est.ando en España N. P. San Roman, a · 
recivido Patente de N. P. General, teniend 
nQtic_ia de su virtnd, y prudencia en que 
ordenava · que se viniesse y visitasse la Pr 
vmcia; la qual recivió .con grande disgust 
pero callóla y no la publicó, admitiéndola 
porque tuvo intento de cumplira, sino por 
vitar que otro la traxesse; que como t 
prudente sabia el poco fruto, que traen la 
Uisitas; y assi luego que llegó á ]a Provinci 

· trató con su querido P. y amigo el P. Fr. Ge­
xónymo de San Esteban, que le hiziese su 'Ui 
sitador, y que assi visitaría la }>rovincia en. 
su nombre, y satisfaría al Genera], de comor 
avia visitado, porque no viniesse quien albo­
rotasse el agua. .A.ssí se hizo, que el 1>. Pro-, 
vincisl con achaque· de no podr visitar, le hi­
zo-su Uiiritador,yaviendola visitado -con graii­
de paz; como Provincia santa, avissó á N. Be-r 
verendissimo, de la virtud y santidad, que a• 
via hallado en la visita, sin aver tenido en 
que trópe,;ar. El General escribió vna carta! 
á tóda la Provincia, agradeciendo la obse~­
vancia· que avia hallado en ella su Uisitador 
el P. Fr. Joan de San Roman, y entónces co,. 
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Jltid6 la Provincia, mas singularmente la pru­
~ia de N. P. San Roman, y cómo por todos 
~os era verdadaro Padre de ella. 

tiempo era que descansasse N. P. San Re>­
~, de ~minos de Alemania á España, na­
~i-On y luego visita oculta de Provincia; 
Ji1B como era Angel en su vida, assf en las 
~iones era incansable, de cuya solicitud se 
i.,.tovechava la Provilncia; á la qual como 
lt¡s demás se les siguió nuevo cuydado el a­
Boie 1555. porque los señores Obispos en vn 
eoíhilio Provincial que tuvieron, notificaron 
i-iu Religiones, no admioistrassen el Sacra,. _.to del Matrimonio, sin noticia del Ordi­
aiiio, y otras cosas, en que les cercenaron la 

1-'iédiecion, Ailigidos de esto, pusieron los 
~ en N. P. San Roman, como persona tan 
~ recevida en España, y que tenia cavida 
¡,,11., los seflores del Consejo1 y con el mismo -.rN. Señor, rogándole c¡ue bolviesse á :Ea-
-,.; y como tan obediente, que nnnca supo 
áñlr'Cle no, bolvió á &pafia el afio eje 1556. 
Y liiego el año siguiente de 1557. embió Cedu­
taté su '.Magestad, en que mandava 4 los 0-
l,"°s no innovassen co~a; con que quedamos 
qiietos. Embió vua vareada de grandes suge-

f tos. Vino el P. Fr. Joan Adriano, sugeto ya 
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hecho; el P. Fr. J oseph de Herrera muy gran­
de Letrado, que luego leyó en las escuelas; el 
P. F. Martín de Rada, en Astrología insigne, 

_:y no ménos en Theología; y otros muchos. 
Fué assimismo Procurador de los Conventos, 
que les embiava mil riquezas á poca costa; en 
especial traxo para Yurirapundaro, aquella 
rica Custodia, mucha plata, muchos ornaman­
tos; estava por Prior ele aquel Convento el P. 
Fr. Diego de Chaves su compañero en la fun­
dacion de esta Provincia, el qual le embiava 
socorros para este efectt>; de estos socorros, y 
de los de la l'rovincia que le emhiavan, vino 
lleno y rico para enriquecer las Sacristías;_y 
.assimismo de muchas reliquas, de que dió la 
mayor parte al Convento de la Puebla, y á o­
trosrepartio otras con licencia del P. Fr Diego 
de Bertavillo que era Próvincial segunda vez. 

No le dexaron descansar mucho á N. Padre 
porque a viendo llegado en el triennio del Padre 
Bertavillo el año de 1564. aviendo estado esta 
vez en España, de ocho á nueve años, luego 
le hizieran Provincial en el Capítulo siguien­
te, que fué año de 1566, sino pidiera miseri­
cordia y que queria descansar; alcanc;ole por 
aquel triennio, mas luego al siguiente le obli­
~aron á que fuesse· Provincial segunda vez, y 
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fué electo el año de 1569, quando ya estava 

viejo, y más cansado. que :iejo, por ;ºs ~u­
chos trabajos que av1a temdo; mas :N. Senor 
le dava mas salud que á otros. Rigió con la 
prudencia que siempre avía regido en su. su 
govierno, solo tuvo de dolor el enterrar a su 
querido compañero el P. Fr. Geronymo de San 
Esteban, á cuya cabecera se halló y le consoló 
mucho, por aver sido autor de la venida de 
los Relicriosos á esta tierra. Ellos dos solos o 
avian quedado, y despidiéndose tiernamente, 
murió y se fué al cielo (á lo que podemos en­
tender) el P. San Esteban, y quedó muy lloro· 
so N. P. San Hornan, considerándose solo de 
todos los que a vian venido de Castilla, á fuu­
dar en esta tierra. Acabó su oficio, y luego 
se retiró al Convento de la Puebla, á morir 

con sosiego. 
Las virtudes que allí practicó y exercitó, 

fueron á la medida de las que avia exercita­
do por todo el discrso de su vida; las qu~les 
virtudes fueron de marca mayor: no quiero 
-dezir en esto, que sus mortificaciones fueron 
á la traza, y medida de las del P. Roa, su con­
temporáneo, en aquellas disciplinas que toma­
va por mano agena, hasta abrir las carnes, y 
andar los piés descal9os sobre el fuego y las 
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brasas, ni tampoco quiero comparar sus ayu­
nos y abstinencias con las del P. Fr. ,J oan Bap­
tista, como veremos en su vida, tratando de la 
fundacion de Valladolid; mas digo, que su 

, virtudes fueron mayores, que las de los muy 
observa.ntes de su Regla y Constitucione1; 
porque fuera de ser observantíssimo en ellaa, 
era muy recoleto, y de tal suerte hazia vna 
connexion, y junta destas virtudes, con la vi-
da activa, y contemp1ativa que tenia, que e­
namoraba á todos y les admirava, robándose 
más los cora9ones, que otros·con mayores sin­
gularidades. Quién leyendo la vida de San · 
:Bernardo, no le queda aficionado, y devotissi­
mo, y no halla en ella cosa, que no sea muy 
imitable. Vna abstinencia notable, mas no que 
se esté semanas sin comer; vna austeridad de­
mortificacion de carne, con cilicios y disci­
plinas; mas vna limpieza de abito, correspon­
diente á la limpieza de su.alma; vna contem­
placion, oracion, y coro, que parecía a via naci­
do solo para aquello: mas quandoleavia menes­
ter el proximo por su amor, salia del Conven­
to, dexava el coro y la contemplacion lleván­
dola siempre en el recogimiento de su alma; 
y assí salia por el servicio de la Iglesia, á 
quietar las cismas, que se lebantavan; salia á 
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componer los Reyes, y Potentados, que assí 
los mandava con amor, y blandura como si 
mandara y compusiera á sus Monges, y luego 
ae bolvia á su celda quieto, y pacífico, como 
sino bolviera del mundo, sino del coro. Estas 
no son cosas, que se hallan en todos 101 Santos 
hermanadas, sino que vnos son todos Marthas 
para lo exterior, otros todos Marías para sí, 
sn coro, y oracion; mM acudir cavalmente á 
todo, concedelo N. Señor á pocos; y á mi 
ver, y lo que he sabido de N. P. San Roman, 
es él vno de los pocos. 

Y si ponemos los ojos, en la observancia ele 
su Regla, y Constituciones, que hazen á vn 
hombre obediente y justo; fuelo mucho; vea.se 
en lo que se ha dicho de sus peregrinaciones 
al Marquesa.do, Tlapa, y Chilapa, Michoacan, 
tierra caliente, quan prompto era; vease en 
la ida á España, Alemania, siendo Provincial, 
que á alguno se le baria pesado clexar de 
mandar, por caminar, y navegar; y al punto 
que el Virrey y Obispo, le propusieron con­
venir, se aprestó á. la penosa jornada; y a vien­
do buelto de ella al cavo de nueve años le man .. 
dó el Provincial bolviése á España, á. causas 
de las Doctrinas, y luego se aprestó el año si• 
guiente. No son estas obediencias de irá bar-

, 
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• rer, fregar, seguir el coro, sino obediencias de 
marca mayor, caminar miles de leguas, nave­
gar otros tantos millares, con las incomodi­
dades de pobres caminantes y navegantes. De 
donde sacaremos otra virtnd essencial, que es 

· su pobre9a bien de ponderar, porque quién 
anda entre el carbon que no se tisne? Quien 
entre la pez, que no se manche? Quién mani­
ja dinero, que no se le pegue? Podemos decir . 
que N. P. San Roman; porque t?cando dineros 
de la Provincia, en entrambas Jornadas, y re­
civiendo algunae limosnas, y socorros de los. 
amigos, administrando encomiendas ·de Con• 
ventos para sacristías, avienclo hecho tantos 
despachos, se quedó tan pobre, quando se ~e­
cogió á su celda des~ues de dos veces Pro_v1_n­
cial, que era tan pobre como la de vn nov1c10, 
señal de que el dinero no le avia tisnado, ni 
manchado. Pues si hechamos los ojos á la ter­
cera virtud essencial del Religioso, que es 
la Castidad, no ménos admira aver sido tan 
casto, no estando encerrado entre quatro pa­
redes sino atravesando mundos, Reynos y ' . 
Ciudades, donde se divierten los sentidos, y 
se inclinan á cosas de tierra; mas N. P. San 
}toman trayalos ocupados en el cielo, y como 
aquellos caminos eran meros, por la _obedien-

.I 
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cia, y no por curiosidad y gusto corria por 
quenta de Dios guardallo; como quando á. Jo­
seph en la casa de su amo con~ra la a.ficion de 
su señora, y no guardó á David en vna sola 
vista, que arrojó á Bersabé desnuda, dize San 
Ambrosio de Joseph; porque David mira de su 
voluntad, y por curiosidad; y J oseph anda en­
tre las llamas por obediencia de su amo. Assf 
guardó á nuestro P. San Roman, en todas las 
ocasiones, que no cayesse porque andaba en 
la obediencia; y pongamos algo á su quenta, 
por el recato con que p:ocedia en la gu~r_d~ 
de sus ojos en:mirar muJeres, nunca la!! v1s1tó 
ni miró con curiosidad. .A.sien tese tambicn i 
quenta de su castidad los ayunos con que do~ 
mava su carne, el poco regalo ó ninguno, que 
en su comer tuvo, el vestido y cal~ado tan 
áspero, que tambien mortifica la carne: nunca. 
vsó de lien90, una túnica de jerga á raíz de 
las carnes era su vestido, vn abito est.recho 
de jerga el exterior, los piés cal<;ados con al­
pargates; su cama siempre fué vna tabla sin 
colchon, ni mas qua vnas frasadas de lana; su 
interior siempre fué vestido de cilicio, su dis­
ciplina continua; pues con estas mortificacio­
nes, y la ayuda particular de N. Señor por 
andar ocupado en la obediencia, Dios le guar-
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dó limpio en caminos y asistencia. ele Conven­
, tos, donde era puntual en los silencios, en°"el 

hablar recatado; no avia en su boca jocosida-
-t 

des, y dentro de casa andaba ele blanco deno-
tando la. limpieva interior de su alma; de mo­
do que si hazemos connexion de toclatJ estas 

. cosas, hallaremos vna vida ra.ra, y vn vivo 
traslado del glorioso San Bernardo. Y para 
(!Ue demos fin á esta vida, traigamos á la me­
moria la eleccion que Dios hizo de Aod, para 
su Pueblo. 

Avia puesto N. Señor graneles Capitanes y 
Juezes en su Pueblo, como se dize Iudicum 3, 
y entre todos puso vno, que se llamaba Aod, 
que quiere dezir alabanza, del qual dize dos 
cosas particulares, que no las atribuye á otro. 
La primera dize, que era ambidextro, no era 
11urdo, sino que ambas manos eran derechas, 
que vsaba con t~nta destreza., y fortaleza de 
la izqurierda como de la derecha. La segun• 
da singularidad era, quetob.izo vn cuchillo de 
dos filos, no como los que vsamos de un filo 
solo. Con estas dos cosas hizo maravillas,.y. la 
mayor fué matar al Rey dé Moab, que 'avia he• 
eho pechero, y tributario al Pueblo de Dios. 
Y assi es celebre nuestro Aod, y merece el 
:nombre de alabanza. Bien podemos dézir, que 
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~ntre los Prelados, J uezes, y :Ministros de los 
,antos Sacramentos, N. P. San Homan, mere­
ce el nombre de Aod, que significa alaban9a, 
pues en él más. que en o:ro hallamos estas dos 
cosas tan singulares, las dos manos ambas de­
rechas, amba.s iguales, ninguna izquierda, 
porque en cosa no fué izquierdo, sino igual 
en el amor de Dios, y del próximo: en la vida 
.activa y en la. cóntemplativa. Si se avia de ir 
al coro, á la oracion y contemplacion, parece 
que para solo aquello avi~ nacido. Si le lla­
man al amor del próximo, en quanto á las co­
sas espirituales parece vn espí,ritu, ya en el 
}{arquesac.lo, Tlapa, Chilapa, Michoacan, y 
tierra caliente, que no sé yo quien de los pri­
meros Padr~s anduvo más, ni tanto adminis­
·trando todos los Sacramentos; pues si mira­
mos al amor del próximo, en quanto á lo tem­
poral: quién acudió nunca á su consuelo, á su 
paz, á su qnietucl como N. P. San Roman, se­
gun lo que se ha eficrito. Luego bien merece 
el nombre de alaban<;&, y confesar que fué 
singular en todo: y que por buen fin de su vi­
da, se bolvió otra vez á su contemplacion y 
oracion, y á la quietud de su celda, escogién­
-dola en el Convento de la Puebla, donde gozó 
de este reposo nueve años; y lleno de 'dias, por-

U 
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que debió de llegar á los ochenta años, hazien­
do la quenta. de lo que sirvió en esta tierra. 
que fueron quarentn. y ocho, y qua.ndo vino 
a.via siclo Superior de Valladolid, q1fe era fuer­
~ª tuviesse más de treinta; de modo que los 
ménos que tendria, eran ochenta años; en la 
qual hedad, a.viendo recevido todos los saB• 
tos Sacramentos con mucha ternura y lóO'ri­
mas, pidiendo á N. Señor perdon de sus def ec, 
tos y descuydos, sin los quales ~linguno vive 
~1_1 carne, lleno ele confiani;a puclo cantar con 
Simcon: ah,ora, Se6or, desatarás el nudo, y 
lazada de mi cuerpo y alma) y me concederás 
que muriendo en pllz, te suba á gozar en tu 
gloria. Murió :Martes 31. de Enero de 1581. 
~ ~ . anos. dl cuerpo se enterró en el de Profun-

dis, Y tiene vna losa en su sepulcro. 

CAPITVLO VII. 

De la fwulacio1i del Con rento de 1 A CA.JI BARO. 

E
L Pueúlo de Tacliml,w·o está del de 7 fri­
petio, ocho leguas, caminando al medio­

dia, que es házia tierra caliedte, por que á 
vna legua. que se camina de Tiripetio á esta 
tierra, se comien~a atravesar la sierra que 
viene de Guatemala, y passa a zinaloa, su­
biendo más de tres leguas, y bajando más 
de quatro, de que está muy empinada has­
ta llegar al Pueblo de Tacámbaro házia don­
de b~jando de la sierra corre vn rio muy 
grande, que todo se derrama por el sitio 
de Tacúmbaro; de· modo que por estas .aguas, 

' 1 y la buena tierra, es el Pueblo más ,hermoso 
de arboletla. y fresco de rosas, g_ue nosotros 
tenemos en esta Provincia, porque no hay ca­
sa en el Pueblo, que no tenga vna. huerta 


